
 
 

 
 

General Roca - Fiske Menuco, 18 de enero de 2026. 

24 de Marzo: A 50 años del golpe, la memoria es nuestra herramienta de lucha. 

Hablar y reflexionar alrededor del 24 de Marzo, no se trata solo de recordar una efeméride; se trata 

de desentrañar el hilo rojo que une aquel pasado oscuro con las amenazas que hoy enfrentamos en 

las aulas, en las fábricas y en cada puesto de trabajo. 

El gobierno de Javier Milei intenta desde sus inicios, instalar un discurso negacionista, pero los datos, 

la historia y la memoria son contundentes. 

La última dictadura no fue solo militar; fue cívico-militar, eclesiástica y empresarial. Tuvo un objetivo 

político y social claro: eliminar a una militancia que cuestionaba el sistema y las miserias del mundo 

capitalista. Querían terminar con los trabajadores y trabajadoras que se organizaban, con las 

asambleas y las comisiones internas que, desde el Cordobazo de 1969 y las históricas huelgas de 1975, 

representaban una amenaza real al orden que los grandes empresarios deseaban imponer. 

Así, entre otros, los lugares de trabajo se convirtieron en territorios de Genocidio. Imaginemos por 

un momento que las escuelas, las universidades o las fábricas donde van cada día las familias de 

nuestros estudiantes se convierten en cárceles ilegales. Apenas tomado el poder, la junta militar 

ocupó y militarizó establecimientos en todo el país. No fueron para combatir una "guerrilla" la cual ya 

había sido desactivada tiempo antes; fueron con tanques, helicópteros y soldados armados a detener 

trabajadores y trabajadoras. 

Nombres que hoy resuenan en las góndolas o en los mercados financieros (Ford, Acindar, Techint (de 

Paolo Rocca), Ledesma) fueron escenarios del horror. Allí, gerentes y dirigentes colaboracionistas 

armaban listas negras. Según la historiadora Victoria Basualdo, que investigó una larga lista de 

empresas participantes de la dictadura, El 76% de estas empresas entregó información privada de sus 

empleados y empleadas y en el 48% de los casos hubo aportes económicos directos a las fuerzas 

represivas. Incluso, como confirmó la sentencia de la causa Ford, las plantas funcionaron como centros 

clandestinos de detención y tortura. El enemigo real era la clase trabajadora: el 60,4% de los 30.000 

compañeros y compañeras detenidos desaparecidos eran trabajadores y trabajadoras.  

Hoy, hay un plan económico que se repite. El programa que Martínez de Hoz presentó el 2 de abril de 

1976 es el espejo donde se miran las políticas actuales. Aquel "mazazo al bolsillo" incluía: 

 Devaluación de la moneda y liberación de precios. 

 Congelamiento de salarios mientras los sueldos de las fuerzas de seguridad subían. 

 Destrucción de la industria local (20.000 fábricas cerradas) y un crecimiento de la deuda 

pública de 5,5 veces. 

El resultado fue una transferencia enorme de ingresos de los y las trabajadores y trabajadoras hacia 



 
 

 
 

los empresarios. El poder de compra cayó un 40% y el consumo de alimentos se desplomó. El golpe 

militar implicó, desde esta perspectiva, una “revancha clasista” a favor del capital y en contra de la 

clase obrera. 

Hoy, cuando vemos que se votan reformas laborales que facilitan el despido, legalizan la precarización 

y atentan contra el derecho a la huelga, estamos viendo la continuación de ese sistema perverso 

iniciado en la dictadura. Las leyes que hoy buscan desmantelar nuestros derechos laborales tienen la 

misma genealogía: disciplinar a la clase trabajadora para maximizar la ganancia empresarial. 

Así, lo intentaron todo, pero la huella del horror no se puede ocultar. 

A 50 años, la verdad emerge de la tierra. Los hallazgos recientes del Equipo Argentino de Antropología 

Forense en el ex centro clandestino La Perla (Córdoba), donde se identificaron restos de 12 personas, 

demuestran que el genocidio no se puede negar. Los militares intentaron "limpiar" las pruebas debido 

a la presión internacional, pero las huellas permanecen. Huellas que deben vivir en nuestra memoria y 

nuestra histórica resistencia. Resistencia que iniciaron aquellas 14 mujeres el 30 de abril de 1977. Las 

Madres de Plaza de Mayo, con sus pañales devenidos en pañuelos blancos, nos enseñaron a "circular" 

cuando la policía quería detenerlas. Tejían mensajes en ovillos de lana y se defendían de los perros con 

diarios enrollados. Su legado de lucha, que resistió y desarrollo en la dictadura, se multiplicó en los 90 

y la crisis del 2001 cuando el neoliberalismo y la privatización buscaron ahogarnos, se engrandeció en 

el cuerpo de nuestra Norita que hasta el último día se movilizo y levantó la voz contra las injusticias en 

nuestro país y en el mundo, sin distinción.  Ese legado es el que hoy tomamos como bandera. 

Por ello, hablar de estos 50 años no es hablar de algo terminado. Es entender que la miseria y la 

precarización laboral que hoy sufre más de un tercio de nuestra clase comenzaron allí. Como 

docentes, tenemos la responsabilidad ética de enseñar que la libertad no es el mercado, sino el 

derecho a organizarse sin miedo para no resignarnos ante la injusticia. 

Como pudo decirnos  Rodolfo Walsh aún desde sus condiciones de clandestinidad en 1977: “Estos 

hechos (la existencia de campos de concentración, las desapariciones, asesinatos y torturas sin límite 

de tiempo), que sacuden la conciencia del mundo civilizado, no son sin embargo los que mayores 

sufrimientos han traído al pueblo argentino ni las peores violaciones de los derechos humanos en que 

ustedes incurren. En la política económica de ese gobierno debe buscarse no sólo la explicación de sus 

crímenes sino una atrocidad mayor que castiga a millones de seres humanos con la miseria 

planificada.” 

Contra el negacionismo, contra la impunidad de ayer y de hoy, contra el ajuste y contra las reformas 

que pretenden robarnos el futuro. 

 

La deuda aun está pendiente, por eso seguimos exigiendo la apertura de todos los archivos 

clasificados de la dictadura.  Seguiremos buscando y seguiremos reclamando. 



 
 

 
 

Fue genocidio de clase.  

MEMORIA, VERDAD, JUSTICIA. 

¡30.000 compañeros y compañeras detenidos desaparecidos, PRESENTES! Ahora y siempre. 

 


